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Las dolorosas denuncias de Cuba 
llueven en todos los escenarios. Valgan solo 
algunos ejemplos: a los recién nacidos en 
la isla con fallo renal agudo se les dificultan 
las diálisis porque resulta imposible adquirir 
los catéteres con los calibres recomenda-
dos, pues son fabricados por compañías 
estadounidenses; 920 niños y adolescentes 
con discapacidad auditiva necesitan próte-
sis, cuya compra se dificulta y encarece por 
el cerco imperial; más de 20 000 familias 
esperan diagnósticos de enfermedades 
genéticas que no han podido ser atendidas 
debidamente dada la imposibilidad de acce-
der a la tecnología requerida.

En estos tiempos, cuando Cuba vive 
una de sus peores crisis económicas, 
las secuelas del bloqueo se sienten por 
partida doble en casi todas nuestras 
escaseces, en casi todas nuestras rutinas 
cotidianas. Pero existe un talón de Aquiles 
donde ese cerco se sufre por partida triple: 
en los servicios de salud.

¿Qué cubano no ha padecido durante 
los últimos años la falta de un antibiótico, 
de Captopril para los hipertensos, de un 
analgésico que calme el dolor, de la insu-
lina para los diabéticos o de una simple 
tableta que controle la alergia en estos 
meses invernales?

Mas, existen faltas incluso peores 
como las reseñadas al inicio de este 
comentario o la mencionada por el canciller 
Bruno Rodríguez Parrilla en la presentación 
del Proyecto de Resolución titulado “Nece-
sidad de poner fin al bloqueo económico, 
comercial y financiero impuesto por los 
Estados Unidos de América contra Cuba”, 
el pasado 2 de noviembre ante la ONU.

Durante esa intervención, contaba el 
ejemplo estremecedor de María, la niña de 
apenas seis años, operada de un tumor gra-
do cuatro en el área intracraneal, quien solo 
ha podido recibir tratamiento alternativo de 
quimioterapia porque el país no ha podido 
acceder a la Lomustina, medicamento esta-
dounidense que, junto a otros fármacos de 
primera línea, resulta el más eficaz trata-
miento para su compleja enfermedad.  

De tanto escuchar casos similares 
puede que algunos ya ni siquiera se con-
muevan. Desde hace ya más de 60 años el 
bloqueo decide entre la vida y la muerte de 
los cubanos, entre la salud y la enferme-
dad de no pocos coterráneos. En la escala 
de las peores realidades, después de una 
guerra debe seguir el bloqueo.

En febrero de 2023, la Revista Cubana 
de Medicina Militar publicó un interesante 
artículo titulado “Impacto del bloqueo es-
tadounidense sobre el sistema cubano de 
salud en la última década”, donde enumeró 
más de una docena de ejemplos contun-
dentes y concretos.

El Cardiocentro Pediátrico William Soler 
carece del Levosimendán, fármaco empleado 
en el tratamiento del bajo gasto cardiaco y 
que solamente es producido por los labo-
ratorios Abbott de los Estados Unidos; el 
Instituto de Hematología se ha visto afectado 
al intentar adquirir medicamentos alterna-
tivos para niños con leucemias agudas; y 
el Instituto de Oncología y Radiobiología ha 
estado imposibilitado de adquirir citostáticos 
novedosos de producción norteamericana 
para determinadas enfermedades.

La lista resulta mucho más extensa y, 
aunque ese cerco intangible pero bien no-
torio no constituye la única causa de todas 
las dificultades que hoy enfrenta la isla, es-
tadísticas reveladas por el doctor José Ángel 
Portal Miranda, ministro de Salud, dan fe de 
que solo en este sector los daños acumula-
dos durante seis décadas superan la cifra 
de 3 386 millones de dólares; y solo entre 
marzo de 2022 y febrero de 2023 sobrepa-
saron los 239 800 000 dólares.

Quizás, uno de los peores rostros del 
bloqueo se asomó durante los más duros 

momentos de la pasada pandemia de 
covid, cuando las salas de terapia inten-
siva se encontraban sobresaturadas y a 
Cuba se le impidió importar ventiladores 
pulmonares porque las compañías euro-
peas suministradoras son subsidiarias de 
empresas estadounidenses.

Precisamente, en los tiempos de esa 
epidemia, el gobierno norteamericano aplicó 
exenciones humanitarias temporales a otros 
países víctimas de sus sanciones; sin em-
bargo, con Cuba no tuvo la menor contem-
plación: cuando aquí se produjo la avería 
de la principal planta productora de oxígeno 
medicinal le exigió una licencia específica 
a dos compañías de esa propia nación que 
intentaron suministrarlo y también maniobró 
para impedir su venta por parte de entida-
des de dos países latinoamericanos. 

Además, sus barreras generaron difi-
cultades y demoras para la importación y 
arribo de otros insumos y equipamientos 
médicos imprescindibles en el enfrentamien-
to del virus, en particular los relacionados 
con la industrialización de las vacunas cuba-
nas; y, con el argumento de que la empresa 
transportista era propiedad de los Estados 
Unidos, hasta impidieron una significativa 
donación de mascarillas y kits diagnósticos 
que el empresario chino Jack Ma, fundador 
de Alibaba Group, deseaba enviar a Cuba.   

Entonces, como tantas veces, la isla 
precisó desplegar su creatividad para de-
sarrollar ventiladores pulmonares de altas 
prestaciones, cinco candidatos vacunales y 
tres vacunas, reconocidas por su ya proba-
da eficacia aquí y en otras naciones. 

Pero el cerco brutal que sucesivas 
administraciones estadounidenses han 
mantenido contra Cuba no solo impide 

adquirir equipos médicos, tecnologías, 
medicamentos, reactivos, instrumentales, 
piezas de repuesto que están protegidos 
por patentes norteamericanas o que única-
mente se fabrican allí.

También impone semejantes talanque-
ras para las producciones de compañías 
de otros países, subsidiarias de entida-
des norteamericanas, a las cuales Cuba 
tampoco puede acceder; sin mencionar el 
impacto indirecto y mayúsculo que ocurre 
cuando priva a la isla de las finanzas que 
le permitirían adquirir los recursos que ne-
cesita en lejanos terceros países a precios 
exorbitantes, u obliga a sustituirlos por 
drogas genéricas menos eficaces.

La combinación letal contra la vida y la 
salud de los cubanos se evidencia igual-
mente en los obstáculos cotidianos para 
desarrollar la industria biofarmacéutica 
nacional; en la imposición de prohibiciones 
a otros países de exportar a Cuba cualquie-
ra de sus productos, cuando estos suman 
un 10 por ciento o más de componentes 
estadounidenses; en los ataques contra la 
cooperación médica internacional cubana en 
distintas partes del orbe; y en las presiones 
contra los posibles inversores extranjeros.   

Recientemente, Eduardo Martínez, presi-
dente del grupo empresarial BioCubafarma, 
explicó que, en el caso del financiamiento 
para las materias primas, aunque exista el 
dinero, se presentan problemas en el pago 
a los proveedores, debido a las negativas de 
los bancos de trabajar con Cuba.

A pesar de estas lamentables realida-
des, durante el período revolucionario, en 
materia de Salud Pública Cuba ha cosecha-
do resultados tan evidentes como incues-
tionables con sus propias alternativas que 
van desde la elevación de la esperanza de 
vida a más de 78 años o la creación de 
una sólida red de instituciones sanitarias 
a lo largo y ancho de todo el país, hasta 
la multiplicación de las universidades de 
Ciencias Médicas en todo el territorio na-
cional o la reconocida colaboración médica 
en el exterior, que ha atendido a más de 
1 980 millones de personas y ha salvado 
unos 8 millones de vidas en el mundo.

El bloqueo económico, financiero y 
comercial impuesto a nuestro país por los 
Estados Unidos desde el 7 de febrero de 
1962 ha resultado condenado por una ma-
yoría abrumadora en más de 30 votaciones 
de la ONU. Pero sus tentáculos continúan 
intactos. Y el sufrimiento, la desespera-
ción, el estrés que cada día provoca en 
los enfermos y sus familias no aparecerá 
jamás en ninguna estadística. 

Cerco por partida doble… o triple

—¿Se acuerda de mí?, pre-
guntó, al entrar, a la mujer detrás 
del buró. 

—¡Claro que me acuerdo de 
ti!, respondió ella, sonriente. 

Entonces supe que esta no era 
su primera visita al Museo Provin-
cial de Historia. Poco después po-
dría incluso comprobar que sabía 
dónde se encontraban algunas de 
las piezas en exposición. 

Mientras caminábamos por el 
parque Serafín Sánchez Valdivia 
para dirigirnos a casa, Marcel 
Eduardo me había hablado de un 
lugar allí cerca donde se guarda-
ban “cosas de José Martí”, que 
había conocido a través de su 
mamá “hace tiempo, cuando yo 
tenía cinco años”. Según pude 
averiguar después, había estado 
allí en el verano anterior, ya con 

seis años, su edad actual. “Hay 
que pagar, Aya, pero poquito”, 
precisó. Claro está, él no tenía 
que abonar importe alguno.

Y entonces, luego del saludo 
de rigor, recorrimos las diferentes 
salas de la antigua y elegante 
casona, bajo la mirada entre cu-
riosa y asombrada de la veladora. 
No es usual que vayan al museo 
niños tan pequeños; menos así, 
por propia iniciativa, comentaron 
ella y la mujer de la recepción. Yo 
tampoco salía de mi asombro.

Su mayor atención se centró 
en las armas: pistolas, rifles, 
espadas. Uno de sus juegos fa-
voritos son las peleas con armas 
sofisticadas que se inventa; en-
tonces yo soy su oponente y, sal-
vo raras excepciones, él vence. A 
veces las pistolas, o las espadas, 

son los periódicos envueltos.
Se detuvo ante una vitri-

na donde, junto a un ejemplar 
de El Fénix, primer periódico 
espirituano, fundado en 1834, 
hay una máquina de escribir muy 
antigua. Él los había visto antes 
e hizo las veces de mi guía. Cree 
que en esa máquina escribió 
Martí, para ese periódico, y así 
me lo dijo. Con el tiempo irá cono-
ciendo la historia real.

Pero sí había una especie de 
plato con el rostro del Maestro, 
y un libro de sus Obras Comple-
tas que igualmente captaron su 
atención.

Le hice fotos, muchas. Capté 
su rostro infantil deslumbrado 
por el conocimiento que se abre 
ante él, y que esta vez se procuró 
enteramente solo. Hizo bien su 

mamá en llevarlo allí, donde ella 
misma trabajó durante unos años 
luego de graduarse en Estudios 
Socioculturales. 

Marcel quiso ver el lugar donde 
trabajó ella, y así lo preguntó. 
Orlando Álvarez de la Paz, arqueó-
logo e investigador, lo ayudó en 
ese menester. Antes de concluir el 
recorrido miró el busto de Serafín 
Sánchez y memorizó su nombre 
luego de escuchar que también 
“luchó por Cuba”, como dice él de 
Martí, y conocer que fue su amigo. 

Escudriñó el cañón junto al 
busto, y también la minúscula 
réplica del vehículo que transpor-
tó por casi toda la isla los restos 
mortales de Fidel Castro. 

No sé quién o qué será el día 
de mañana. Solo sé que sentí un 
orgullo inmenso de constatar que 

lo atrae la historia, y que encuen-
tra encanto en un museo. 

Recordé a mi padre, su 
bisabuelo, quien, sin muchos 
estudios además de su empeño 
autodidacta, llegó a ser historiador 
de mi pueblo natal, allá en las fal-
das de la Sierra Maestra. Y supe 
que los genes tienen fuerza, mas 
ayuda mucho el ambiente familiar. 
Pero ni una cosa ni la otra resultan 
suficientes en el enorme empeño 
de formar a los que van surgiendo 
y creciendo, de sembrar y procurar 
que germine en ellos el amor por 
la tierra donde vinieron al mundo.

Los sitios sagrados donde germina la historia


